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Clasificación de los indígenas de Antioquia. 

Tomó para sí solo el Sr. Restrepo el cargo que 
el Presidente de la Academia hizo en su <liscurso, 
á todos nuestros historiadores, de repetir unos tras 
otros-mezclando eu ·una misma agrupación tribus 
de origen y caracteres distintos-la vieja y absur­
da clasificación de los indios antioqueños en tres 
grandes grupos denominados: N uta bes, Tahamíes 
y Ca tíos ; y sin justificarse por su parte1 increpó al 
Pr~sidente, por.táctica de distracción, el tomar aque­
llos nombres ('como significativos de razas dignas · 
de estmlio especial", y, "PAR.A, SACARLO DEL ERROR", 

emprende la demostración del origen que él supo­
ne á dichas denominaciones'; y es así : . 

Nutab,es. En las disputas de Valdivia con las 
autoridades de Antioqúia, sobre límites de su go­
bernación, se repite con frecuencia el nombre del 
río N uta be ; y como éste era la línea medianera de 
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Clasijicacion de los indigenas de Antioquia. 

Tomo para sf solo el Sr. Restrepo el cargo qxxe 
el Presideute de la Acadernia liizo en su discurso, 
a todos nuestros iiistoriadores, de repetir unos tras 
otros—mezclando en una misma agrupacidn tribus 
de origen j caracteres disftntos—la yieja y absur- 
da clasificaciou de los indios antioqnenos en tres 
grandes'grupos denominados: Nutabes, Tahamfes 
y Catlos ; y sin justificarse por su parte, increpb al 
Presidente, por tactica de distraccidn, el tomar aque- 
llos nombres "conio significativos de razas dignas 
de estudio especial", y, "para sagarlodel error", 
emprende la demostraci6n del origen que 41 supo- 
ne A dichas denominaciones; y es asi: 

Nutabes. En las disputas de Valdivia con las 
autoridades de Antiociuia, sobre Hmites de su go- 
bernacion, se repite con frecuencia el nombre del 
rfo Nutabe; y como ^ste era la lluea medianera de 
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los dos gobiernos, se siguió llamando Nutabes á t9-
das las tribus de la banda derecha del Cauca. 

Xafl;,amíe&. En la relaci6n de Juan de Ton> SO'­

bre la«:ionquista de la Cimitarra, se menciona una. 
tribu de rrahamíes, y ese fue el origen. de tal deno­
minación para todos los indios situados · entre los 
ríos Force y Magdalena. 

Catíos. Este gentilicio "SE OYÓ POR PRIMERA 

VEZ" cuando los indios vecinos ~í, la cindad Cle An­
tioquia se sublevaron, y "se nom1>ró á Rodas· para 
pacificar á los Catíos" ; eon lo cual quedó sancio­
nado para los habitantes P:e la banda occidental 
del Cauca. 

En el acto rni&mo de la Conquista, treinta años 
antes de las disputas de V aldivia, y cuando aún no 
habían nacido los que en 1611 llevaron á cabo la: 
conquista de la Cimitarra, bajo las órdenes de Juan. 
Pérez ,Garavito, aparecen en nuestra historia los 
nombres· de Nutabe;s· y Taliamíes-, en las relaciones · 
del conquistador ¡:lobledo y Juan Bautjsta Sarde- ·. 
lla, su escribano, escritas en 1541. 

Dice el ~egundo de ellos, que después de salir 
de este vaUe de ,Aburrá, con Robledo y su· gente, 
aportaron á un gran río, y tras un descanso de cua.:' 
tro días, "el Capitán mandó levantar el real, é nos 
fuimos do,s leguas el río abajo, adonde se halló otra 
población donde esto~imos algunos días. En los 
cuales el Capitán tuvo noticia de un pueblo que se 
aice TAHAMÍ, que está de la otra banda del río ___ _ 
E hquí le salió de' paz el Cacique de este pueblo, 
dél cual el Sr. ·Capitán procuró de informarse <le 

· aquellos edificfos. antiguos que había fallado en la 
Provincia de Aburrá ; , el cual le dijo como adelan­
te le había muy gran poblado, que eran las Pro-
viucias'de ~UTABE ·y UR'Ezo ____ ,, (1) 

(1) Colección de Documentos InédLtQs. Antonio B. Cu4:1rvo. Bb­
gotá. 1892. 
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los dos gobiernos, se sigui6 llamando Niitales A to- 
das las tribus de la banda derecha de' Cauca. 

Tahamies. En la relacidn de Juan de Torn so 
bre la conquista de la Cimitarra, se mencioua una 
tribu de Tahamfes, y ese fue el origen de tal deno- 
ininacidn para todos los indios situados entre los 
rlos Force y Magdalena. 

Catios. Este gentilicio " se oy6 for primera 
vez" cuando »os indios vecinos a la ciudad de Ati- 
tioquia se sublevaron, y "se nombro A Rodas para 
pacificar A los Catios"; con lo cual quedd sancio- 
nado para los habitautes de la banda occidental 
del Cauca. 

"   

En el acto mismo de la Conquista, treinta anos 
antes de las disputas de Yaldivia, y cuando aun no 
habian nacido los que en 1011 llevaron A cabo la 
conquista de la Cimitarra, bajo las ordenes de Juan 
Perez Graravito, aparecen en nuestra historia los 
nombres de Nntahes y Tahamies, en las relaciones 
del conquistador Robledo y Juan Bautista Sarde- 
lla, su escribano, escritas en 1541. 

Dice ol segundo de ellos, que despues de sallr 
de este valle de Aburr4. con Robledo y su gente, 
aportaron A un gran rio, y tras un descanso de cua- 
tro dias, "el Capitan mando levantar el real, A nos 
fuimos dos leguas el no abajo, adonde sehall6 otra 
poblacion donde estoyimos algunos dias. En los 
cuales el Capitan tuvo noticia de un pueblo que se 
dice tahami, que esta de la otra banda del rio  
E aqui le salio do paz el Cacique de este pueblo, 
del cual el Sr Capitan procuro de informarse do 
aquellos ed'iba'os aniliguos que habia fallado en la 
Fi-ovincia de Aburra ; el cual le dijo como aclelan 
te le babia muy gran poblado, que eran las Pro- 
viucias de Nutabe y Ueezo...(1) 

(1) Coleccion de Doeumentos Ineditos. Antonio B Cuervo. B6>- 
gotA 1892. 
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Por su parte Robledo, en su famosa rela.ción, 
de que nos cree inventores el Sr. Restrepo y á la 
cual consagraremos artículo especial, dice, hablan­
do del rfo Cauca, .abajo de donde es hoy la ciudad . 
de Antioquia: "De la otra parte del río está , una 
sierra muy alta, la cual es las Provincias de NuTA­
BE y Brezo, que es donde me mataron tres cris-
tianos ____ etc. " (1) , 

Pasemos al nombre de Catíos. La lengua de · 
los valles de Ebéjico (hoy Distritos de Frontino y 
Cañasgordas), se hablaba en una extensión de cua­
renta leguas de largo, por otro tanto de anchura 
(2) ; y como de las tribus que la usaban la que 
más cerca quedaba de la ciudad de Antioquia era 
la de los Gatíos, que ocupaban la banda del río Cau­
ca, al pie de Buriticá, prevaleció su nombre para 
aquel idioma, corrompiéndose con el tiempo en , 
Catío. Desde los primeros repartimientos de enco­
miendas se. mencionan las tribus de lengua Gatía 
(3); y cuando el Capitán Antonio Machado, Al­
calde de Antioquia, quiso informar á Valdivia de 
la muerte del Capitán .Maldonado, pasó á la Pro­
vincia de GATÍA, y envió de allí la carta con un 
mensajero. (4) 

Por SACAR al orador de la Academia de un ye"'. 
rro en que no incurrió, se engolfó el Sr. Restrepo, 
con su conquista dé la Cimatarra, su río Nutabe y 
la rebelión de los Catíos, en 11n nuevo dédalo de 
en7ores reales y positivos. Las tres 'agrupaciones de 
Gatíos, Nutabes y Tahdniíes tienen su razón de ser, 
pero dentro de límites muy restringidos. Lo ab­
surdo es confundir en ellas tribus de origen y ca­
rácter antagónicos, y adjudicarles, sin -discrimina-

(1)" Calección de Muñoz. Descripci6n de los pueblos de la Provincia 
,te .Anserma. · , 

(2) Idem. Idem. · 
(3) Expediente sobre las encomfondas de Juan Ta borda: Archi-

no Colon.ial de Bogotá. · , 1 
(4)" Sumarlo sobre la muerte de Váldivia. Archivo Colonial de Bo-

1111tá. 
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Tor su parte Robledo, en su famosa relaci6n, 
de que nos cree inventores el Sr. Restrepo y 4 la 
cual consagraremos articnlo especial, dice, nablan- 
do del rfo Cauca,.abajo de donde es hoy la ciudad, 
d.e Antioquia: "De la otra parte del rlo est4 una 
sierra mny alta, la cual es las Provincias de Nuta- 
be y Brezo, que es donde nie mataron tres cris- 
tianos etc." (1) 

Pasemos al nombre de Catios. La lengua de 
los valles de Ebdjico (hoy Distritos de Frontino y 
Canasgordas), se hablaba en una extension de cua- 
renta legaas de largo, por otro tanto de anchura 
(2) ; y corno de las tribus que la usaban la que 
mis cerca quedaba de la ciudad. de Antioquia era 
la de los Gatios, que ocupaban la banda del rio Oau- 
ca, al pie de Buritica, prevalecid su nombre para 
aquel idioma, corrompidndose con el tiempo en 
Gatio. Desde los primeros repartin lentos de enco- 
miendas se mencionan las tribus de lengua G iUa 
(§] , y cuando el Capitau intonio Machado, Al- 
calde de Antioquia, quiso informar a Valdivia de 
la muerte del Capitan Maldonado, pasd a la Pro- 
vincia de Gatia, y envi<3 de alii la carta con un 
mensajero. (4) 

Por sacae al orador de la Academia de un ye- 
rro en que no incurrid, se engolfo el Sr. Restrepo, 
con su conquista de la Cimatarra, su rio Nutabe y 
la rebelion de los Catios, en un nuevo dddah de 
errores reales y positivos. Las tres agrupaciones de 
Gatios, JSutales y Tahamies tienen su razdn de ser, 
pero dentro de limites xnuy restringidos. Lo ab- 
surdo os confundir en ellas tribus de origen y ca- 
rdcter antagdnicos, y adjudicarles, sin Mscrimina- 

(1) Coleccirtn de Mnfioz. Desvripcim de los pueblos de la Provinda 
<le Anserma. 

(2) Idem. Idem. 
(3) Expediente sobre las encomiendas de Juan Taborda: Archi- 

im Colonial de . iogvtd. 
(4) Sumario sobre la mucrle de ValdiTia. Arohivo Colonial de Bo- 

gold. 
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Jos dos gobiernos, se siguió llamando Nutabes á 'to-
das las tribus de la bari:da derecha del Oauca. , 

Tahµmíe~~ En fa relación de Juan de Tor<> !W- ~ 
bre la ·conqúista de la Cimitarra, se menciana una. 
tribu de 'Fahamfes, y ese fue el orige11 de tal d~no­
minación para todos los indios situados entre los 
FÍOS Porce y Magdalena. 

Catíos. Este gentilicio " SE OYÓ POR PRIMERA 

• VCE;Z" c'lrnndo los indios vecinos á ]a cinda,d. de An­
tioquia se, sublevaron, y "se nom1>ró á ,Rodas' para 
pacificar á los Catíos" ; con l@ cual quedh sancio­
nado para los habitantes ~e , la banda occidental 
(lel Gauca. 

El!l el acto mismo de la Conquista, trefota, años 
antes de las disputas de Valdivia, y cuando aúu nó 
habían nacido los que en 1611 llevaron á cabo la 
l\onquista de la Cimitarra,: bajo las órdenes de Juan 
Pérez ,G-aravito, aparecen en nuestra historia los 
nómbl'es de .Nutabes y Tahamíes:, en 'fas ·folaoiones · 
del conquistador Robledo y Juan Bautista Sarde- · 
n'd, su ~scribano, escritas en ' 1541. 
• J?ice el'. 1segund~ de ellos, qua después de salir 
ile est~ valle de ,Aburra, con Robledo y su· gente, 
aportaron á m1 gran río, y tras un descanso de cua.! 
tro días, · "el Capitán mandó levantar el real, é nos 
, fuimos do

1
s h~guas ~l rí.o abajo, adonde se halló otra 

población donde estovimos · algunos días. En los 
cuales el Capitán thvo-'noticia de un pueblo que s,e 
fücé 'I'AlIAMí, que está de la otra banda del río, ..• 
E ~quí le salió de paz el Capique de este pueblo, 
dél cual el Si~. ·Capitán pro~uró de informarse de 

. aquellos edifi:~~os· ántiguos q:ne había fallido en la 
Provincia de Aburrá ; el cual le dijó como adehm­
te le había muy gran poblado, que eran las. P,ro-
viucias',de ~UTABE y UR'E~o .. __ ,,, (1) 1 

· 

' 1 
(1) Colección de, Documentos Iuéditqs, AI)'tonio B. Cu'l'rvo .. Bo-

gotá. 1892. ' r 
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los dos gobiernos, se siguid llamando Nutahes 4 to- 
il as las tribus de la barida derecha del Cauca. 

Tahamies. En la relacion de Juan de so- 
bre la eonquista de la Cimuarra, se ineuciona una 
tribu de Tahamies, y ese fue el m-gen de tal deno- 
minaciou para todos los indios situados entre los 
rios Force y Magdalena. 

CaMos. Este gentilicio " se oyo pob peimeea 
vez " cuando los indios vecinos a la cindad de Au- 
tioquia se subleyaron, y "se nOmbrb a Fodas para 
pacificar a los Catfos"; con lo cuaJ quedo sancio- 
nado para los habitautes de la banda occidental 
del Cauca. 

En el acto mi&mo de la Conquista, treinta anos 
antes de las disphtas de Yaldivia, y cuando auu no 
habfan nacido los que en 1611 llevaron a cabo la 
conquista de la Cimitarra, bajo las ordenes de Juan 
I'erez Garavito, aparecen en nuestra liistbria los 
nombres le Nutabes y Tahamies, en las rolaoiones 
del conquistador Ro bledo y Jnan Bautista Barde- 
11a, stt escribano, escritas en 1541. 

Dice el segundo de ellOs, que despues de salir 
de este valle de Aburra, con Robledo y su gente, 
aportaron 4 un grau rfo, y eras un descanso de cua- 
tro dxas, "el Capit4n mando le^antar el real, d nos 
fuimos dos leguas e) Ho abajo, adonde se hallo otra 
poblacion donde estqvimos algunos dlas. En los 
cuales el Capit4n tuvo uoticia de un pueblo que se 
dice "r ah ami, que est4 de la otra banda del Ho.... 
E aqui le salicS de paz el Cacique de este pueblo, 
del cual el Sr. Capit4n pro euro de informarse de 
aquellos edilicios antiguos que liabia fallado en la 
Provincia de Aburra.; el cual le dijo como adelan 
te le babi'a muy gran poblado, que eran las Pro- 
viucias de Nutabe y Ubezo " (1) 

(1) Coloccion de Oocumentos Ineditos. Anton 10 B Cuervo. Bo- 
gota. 1802. 
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Por su parte Robledo, en su famosa relación, 
do que nos cree inventores el Sr. Restrepo y á la 
cnal consagraremos artículo especial, dice, hablan­
élo del río Cauca, .abajo de donde es hoy la ciudad . 
de Antioquia: "De la otra parte del río está , una 
Hierra muy alta, la cual es las Provincias de N UTA­

BE y Brezo, que es donde me mataron tres cris-
tianos ____ etc." (1) , 

Pasemos al nombre de Catíos. La -lengua de 
los valles de Ebéjico (hoy Distritos de FrontiQ.o y 
Cañasgordas), se hablaba en una extensión de cua­
renta leguas de largo, por otro tanto de anchura 
(2); y corno de fas tribus que la usaban la que 
más cerca quedaba de la ciudad de Antioquia era 
la. de los Gatíos, . qu~ ocupaban la banda del rfo Cau­
ca, al pie de Buriticá, prevaleció su nombre para 
aquel idioma, corrompiéndose con el tiempo en 
Catío. Desde los primeros repartimientos de enco­
miendas se mencionan las tribus de lengua Gatía 
(3); y cuando el Capitán Antonio Machado, Al­
calde de Antioquia, quiso informar á Valdivia de 
la muerte del Capitán Maldonado, pasó á la J>ro­
vincia de GATÍA, y envió de allí la carta con un 
~majm~W , ' 

Ror SACAR al orador de la Academia de un ye"'. 
rro en que no incurrió, se engolfó el Sr. Restrepo, 
con su conquista dé la Cimatarra, su río N uta be y 
la rebelión de los C'atíos, en lin nuevo dédalo de 
errores reales y positivos. Las tres agrupaciones de 
Gatíos, Nutabes y Tahaniíes tienen su razón de ser, 
pero dentro de límites muy restringidos. Lo ab­
surdo es confundir en ellas tribus de origen y ca­
rácter antagónicos, y adjudicarles, sin -discrimina-

(!) Colección de Mnñoz. Descripcl6n de los pueblos de la Provincia 
.de Anserma. . 

(2) Idem. Idem. · 
(3) Expediente sobre las encomiendas de Juan Taborda : Archi-

1!0 Colon.ial de Bogotá. , t 
(4) Sumario sobre la muerte de Váldivia . .Arckivo Colonial de Bo­

gotá. 
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For su parte Robledo, en su famosa relacidn, 
<lo que nos cree inventores el Sr. Restrepo y a la 
enal consagraremos artfcnlo especial, dice, hablan- 
do del r£o Cauca,.abajo de donde es hoy la ciudad, 
de Antioquia: "De la otra parte del rio est4 una 
sierra nmy alta, la cual es las Provincias de Nuta- 
ue y Brezo, que es donde me mataron tres cris- 
tianos... .etc. " (1) 

Pasemos al no::nDre de Catios. La lengna de 
los valles de Ebdjico (hoy Distritos de Frontino y 
Oanasgordas), se hablaba en una extension de cuaT 
renta leguas de largo, por otro tanto de anchura 
(2) ; y corno de las tribus que la usaban la que 
inds cerca quedaba de la ciudad de Antioquia era 
la de los Gatios, que ocupaban la banda del rfo Cau- 
ca, al pie de Buritica, prevalecid su nombre para 
aquel idioraa, corrompidndose con el tiempo en 
GaUo. Desde los primerqs repartimientos de enco- 
miendas se menciouan las tribus de lengua Oatia 
(3) ; y cuando el Capitau Antonio Machado, Al • 
calde de Antioquia, quiso informar k Valdivia de 
la muerte del Capitan Maldonado, pas6 k la Pro- 
vincia de Gatia, y envid de alii la carta con un 
mensajero. (4) 

Por Sacar al orador de la Academia de un ye- 
rro en que no incurrid, se engolfd el Sr. Restrepo, 
con su conquista de la Cimatarra, su rfo Nutabe y 
la rebelidn de los Catfos, en un nuevo dddalo de 
errores reales y positives. Las tres agrupaciones de 
Gatios, Nutabes y Tahamies tienen su razdn de ser, 
pero dentro de If mites muy restringidos. Lo ab- 
surdo es confundir en ellas tribus de origen y ca- 
rdcter antagdnicos, y adjudicarles, sin discrimma- 

(1) Colecoirtu de MuSioz. Desenpcidv de los pueblos de la J'rovineia 
de Anserma. 

(2) 3em. Idem. 
(3) Expediente sobre las encomiendas de Juan Taborda: Archi- 

vo Colonial de Bogota. 
(4) Sumano sobre la muerte de Valdma. Arelnvo Colonial de Bo- 

gota. 
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ción alguna, como Jo hace el Sr. Restrepo, casi to­
do el territorio antioqueño, excluyendo otras agim+­
paciones genérícas no menos importantes · y defi­
nidas, como los Umbras, que se extendfam por el 
Sudoeste del Departamento hasta la • Pr0vincia die 
Go1·i<ii. (h<?Y Distrito de Bolívar); ' los Sinúes en el 
Norte, limítrofos de los Gatíos; en el Sur un gru..i· 
p9 que no se puede menos de agregará los Quimba­
yas; los Pantágoros en Oriente, .hasta el valle del. 
Nl'l:s; y en següida una rama de los Tamalanieques 
ó. Carares. Esto sin contar agrupaciones más peque­
ñas en el centro de nuestro territorio. Nada menos 
d1e diez grupos se necesitan parí!> cl~sificar cientí;fi­
cainente toda:s las tribus antioqueñas. 

No sorprenderán todos aquellos errores del Sr. 
Restrep'o á quien haya leído l':IU Memoránium para 
la Historia de Colombia, y 0otejarl1> lo que allí e1;po­
ne sobre clasificación de los indíg,:mas, con lo que 
dice sohre el mismo asunto en su novísimct Historia. 
En aqu'él forma el grupo Taharní con sólo los Gua­
mocóes y YameSíes; en ésta suprime esas dos tri­
bus, y lo compone de los 'Tamanáes, Quimurráes, 
Guatapées,. Chucuríes, Oocornáes, Patiburráes y 
Punchináes. En la .Historia presenta como Nutabes­
:UosMoscatacos,1Aéuatabes, Yuscas, Quimées, Oma­
gáes, · Maquiráes, Pampimones y lo,,; sú,bditos del_ 
supuesto cacique Petrá!!l, á quien da -el nombre <le­
la advocación <le la Yírgen que se puso por patrona 
á los Chachamí~~ cua_ndo_§e les pobló!; (1) y nin­
guna de estas tribus fi :{ui·aba corno Nuta!Je en . el 
Memorándum. En cambio, s,uprime ahora; y había 
inch1íd@ antes en esa denominació11, á los Matmn­
bé'es, Y amesíes,, Caserfos, Teguevíes, N oh~iháes, Pi­
pimáes, Anáes, Aburráes, AmagAes, Titiribíes

1 
~Si-

nifanáes. , , . · ·' 
" No ocarren, menos· alteracie.nes eri el grupo' 

((atía1 Supi:iID:~..- eq. ~~ l{istoria á los ~i;at~p,es;,. q. ue 
(lJ Nuestra Señora d11,Sopetrán·, 
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e)i6a alguna, como lo'hace el Sr. Restrepo, casi to- 
do el territorio autioqueno, excluyendo otras agru- 
paciones gendricas uo menos importantes j defi- 
nidas, como los Umbras, que se extendfan por el 
Sudoesie del Departamento hasta la Proviucia de 
Gorid (hoy Distrito de Bolivar) ; los Sinues eu el 
Norte, liuutrofes de los Gatios; en. el Sur u.n gru-" 
po que no sepuede menos de agregardlos Quimba- 
yas; los Pantdgo^os eu Orieute, hasta el yalle del 
Nus ; y en seguida una rama de los Tamalameques 
6 Garares. Esto sin contar agrupacioues mas peque- 
nas en el centre de nuestro territorio. Nada menos ■ \ 
de diez grupos se necesitan para clasificar cientlfi- 
camente todas las tribus antioquenas. 

No sorprender4n todos aqnellos errores del Sr 
Restrepo a quieu haya leido su Memordniam para 
la Historia de Colombia, y cotejado lo que all! e^po- 
ne sobre clasificacidn de los indigenas, con lo que 
dice sobre el mismo asunto en su uovi'sima Historia. 
En aqudl forma el grupo TahamI con solo los Grua- 
mocdes y Yamesies; en dsta suprime esas dos tri- 
bus, y lo compone de los Tamandes, Quimurriies, 
(duatapees, Olmcunes, Gocorndes, Patiburrdes y 
Punchindes. En la Historia presenta como Nutabes 
dlosMoscatacos, Acuatabes, Yuscas, Quim^es, Oma- 
gdes, Maquirdes, Parapiraones y los sdhditos del 
supuesto cacique Petrdn, d quien da el uombre de 
la advocacidn de la Virgen que se puso por patroua 
d los Chachamles cuando se les poblo!; (1) y nin- 
guna de estas tribus iiguraba como Nulab'a en el 
Memorunrlmn. En cambio, suprime ahora, y habia 
incluldo antes en esa lenomiuacion, d los ftlatam- 
bdes, Y mesies, CaserleS, Teguevlesj Nohahaes, Pi- 
pimdes, Andes, Aburrdes, Amagdes, Titiribfes y Si- 
nifandes. 

No ocurreu menos alteraciones en el grupc. 
GatiOf Suprime. eu la Historia d los Aratupos, que 

(lj Xtipstra ScRora dejSopetrfo 
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nparecí¡m en el 11.f enil)rándum, é introduce como nne-: 
vos á · los Pitos, Manríes, Tuatoques, N oriscos,. 
ltuangos; Guacamáes, Pübíos, Ceracunos; Peberes, 
N nitarnai:;, Tuinei:;, Cniscas, Araques, Guascusecos, 
·re ecos, N ara tupes . y Caramantas. 

Oon el sisteem de escribir historia de D. ,Alva­
ro Restrepo, las tribus antioqueñ.as aparecel). y des­
aparecen por veintenas, ó carnbian <le localidad, 
como_ e1i un cinematóg·rafo. Y nacla diremos, pori 
ahora, de las de otros departamentos; baste saber 
q ue en su Memorríndunt separa á los Guatavitas y 
Zipaquiráes de los Uhibchas. . 

Concediendo de la manera más gratuita, como 
se ve por. fo expuesto, que no e8tá errado en una Y: 
otra obn1, un 'lilemn se impone: 6 se equivocó en 
el Mernor~ndum, ó en la- Historia, y ambas proposi­
ciones son igualmente · condenables; porque á u11 
historiador no le es ·permitido eq.~iV()Carse; que el 
non1hre dellistoria presupone · certidt1mbre abso-, 
luta, y por eso histórico se ha hecho sinónimo tle ver.._ 
dade-ro, Sobre aquello que el. historhSgrafo u~ sahe ~ 
p unto cierto, no debe escdbir. 

VII 
La Relación del Mariscal Robledo, 

Como adujera el ~residente de la Academi~ 
entre otras pruebas para rebatir la afirmación de 
D. Al rnro Res trepo d.e que nuestros indi-os ni hila­
ron ·ni tejieron, cierta relació1l de Jo.r.ge . :Robledo,. 
irrocróle el Sr. Restrepo gratuito insu.lto, sindicán­
dol~ de falsificador de docmn.entos liistói:icos. Oi-. 
gamos sus palabras: . 

"Hace 358 añosqnemnrió el Ma:riscal Jorge Ro­
bled.o, . y durante todo este tiempo- : - -nadie, nadie 
hasta hoy había dicho, ni aun se había atrevido .. 4 
peusar que e~te distinguido conqu.istaqor h-qbie~a 
dejado nada escrito sobre sus campañas - - - . Es ti;i,'1t 
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jipareci'aii en el Memorandum, & introduce como nue- 
vos a los PitoJ Maurfes, Tuatoques, Noriscos, 
J tuangos, Gnacamaes, Pubios, Ceracunos, Peberes, 
Nnitanias,'Tuines, Guiscas, k raques, Gruascusecos, 
rrecos, Naratupes y Caramantas. 

Con el sistenia de escribir historia de D, Alva- 
ro Restrepo, las tribus antioquenas aparecen y des- 
aparecen por veintenas, <S carnbian de localidad, 
como en un cinernatdgTafo, Y nada diremos, por 
ahora, de las de otros departaraentcs; baste saber 
que en su Memordndam separa a los Guatavitas y 
Zipaquiraes de los Chibcbas. 

Gondediendo de la mauera mds gratuita, como 
se ve por to expuesto, que no est4 errado en una y 
otra obra, un dilema se impone: 6 se eqnivocd en 
el Memorandum, 6 en la: Ilistoria, y arabas proposi- 
ciones son igualmente condenables; porque 4 un 
Instoriador no le es permitido equivocarse; que el 
nombre de Ilistoria presupoue eertidumbrc absp- 
luta, y por eso historico se ha heclio sindniino de ver- 
dadero. Sobre aquello que el lustoridgrafo np sabe <)■ 
punto cierto, no debe escribxr. 

YII 

La lielacion del Mariscal Bobledo. 
•1- Mfet ■ 

Como adujera el Presidente do la Acartemia, 
entre otra's pruebas jxara rebatir la afirmacion de 
D. Alvaro Restrepo de que nuestx-os indjps ni hila- 
ron ni tejioron, cierta relacidn de Jorge Robledo, 
irrogdle el Sr. Restrepo gratnito insnito, snxdican- 
dole de falsificador de documentos histdricos. Oi- 
gamos sus palabras: 

"Hape 358 anosquemurid el Mar'seal Jorge Ro- 
bledo, y dxiranto todo este tiempo .nadie, nadie 
basta boy babx'a dicho, ni aun se habla atreviflo 4 
peusar que este distinguido conquistadov hubiera 
dej ado nada escrito sobre. sus oampanas Es tan 
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gando en artículos sucesivos los siguientes concep-
á á . ó . 1 • tos, m s y 1µ s ir mcos y agresivos: 

"Felicitamos muy cordialmente á la Aeademia · 
Antioqueña de Historia por hallarse en posesión de 
los más poderosos modios de llegar á lá verdad 
histórica sin grandes _esfuerzos de investigación: Ja 
relación original de las conq~istas de Jorge Roble-
do, escritas por él mismo, &c .. __ _ 

"Quizás (dijo tal cosa el Presidente) sin acor- . 
darse del libro original de Jorge Rooledo, que ha 
podido consult~r. Pero yá se ve, ese libro sólo trata 
del corte de los vestidos de los indios, y no de otra 
cosa". 

Justificado el Presidente de la odiosa imputa­
ción que le hizo D. Alvaro, vamos á ver cómo pro-< 
cede éste en la misma mn.teria. Para librarse de una 
cita concluyente que le hizo aquél, de Cieza de 
León, trata de infirmar la obra citada, diciendo lo 
siguiente: 

"Estas crónicas (las de Cieza) PASARON DIRBC,. 

TAMENTE ORIGINALES, al Cronista de la Corte, D. 
Antonio de Herrera, quien .las INTERCALÓ en su obra 
Décadas de Indias. Es en este autor donde debe bus­
C3¡rse la fuente de la verdadera historia de la con­
quista. -de Antioquia; pues hay ·riesgo de ha1Iar erro­
res en las publicaciones aisladas de la obra de Cie­
za de León __ . . " 

Nació D. Antonio de Herrera en el mismo año 
que murió Cieza de Le6n( ó cuando más en el si­
guiente ( 1 ); y la Crónica de éste se publicó medio 
siglo antes que las Décadas de aquél. ¿Cómo pudo 
PASAR DIREC'f.A~ENTE y ORIGINAL ]a· Crónica ámanos 
del autor de ]as Décadas? :La carta remisoria del di­
funto D. Pedro al non natu,s ó recién uacido D. An­
toriio, es un documento importantísimo, y bi(;)n pu~ 

(1) Herrera naci6 en 1.560; y C,ieza de León mQ;ió en 1559, 61560 
que no' se.sabe la foch11 coµ absoluta precisióµ; se~ún sqs bió~raf9s'. 
Di~onario d• Hmnbres Céle-Ores. · 
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gando en artfculos sueesivos los siguientes concep- 
tos. mas y mas irdnicos y agresivos; 

"Felicitamos muy cordialmente a la Acaderaia 
AntioqneSa de Historia por hallarse en posesion de 
los mds poderosos medios de llegar 4 la verdad 
histdrica sin grandes esfuerzos de investigacidn: la 
relacidn original de las conquistas de Jorge Eoble- 
do, escn'tas por el mismo, &c.,. -.. 

"Quizes (dijo tal cosa el Presidente ) sin acor- 
darse del libro original de Jorge liobledo, que ha 
podido consnltar. Pero yd se ve, ese libro sdlotrata 
del corte de los vestidos de los indios, y no de otra 
cosa". 

Justificado el Presidente de la odiosa imputa- 
cidn que le hizo D. Alvaro, vamos 4 ver c6mo pro- 
cede dste en la misma materia. Para librarse de una 
Gita; conclayente que le hizo aquel, de Cieza de 
Le6n, trata de infirmar la obra citada7 diciendo lo 
siguiente: 

"Estas crdnicas (las de Cieza) pasahon direg- 
Tamente originales, al Cronista de la Corte, D. 
Aritonio de Herrera, quien las intercal6 en su obra 
Decadas de Indias. Es en este autbr donde debe bus- 
carse la fuente de la verdadera historia de la con- 
quista de Antioquia, pues hay -riesgo de hallar erro- 
res en las publicaciones aisladas de la obra de Cie- 
za de Le(5n.. • /■ 

Nacid D. Antonio de Herrera en el mismo ano 
5[ue murid Cieza de Leon," 6 cuando mds en el si- 
guiente ( I ); y la Gronica de dste se publicd medio 
siglo ante;: que las Decadas de aqudl. i Cdmo pudo 
pasaE directamente y original la Grdnica a manos 
del autor de las Decadas f La carta remisoriadel di- 
funto 1). Pedro 'a\ mn nattis 6 recidn nacido D. An- 
tonio, es un documento iraportautisirno, y bien pu- 

(11 Herrera nacio en 1560; y Cieza de Le6n nuirid en 1559, 51560, 
quo no se sabe la fecRa con absolnta procisidn, Begun bus bidgrafos. 
Diceionario Hovilre" ^elehrez 
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diéramos dt:icir á D. Alvaro, parodiándole: "que e,s­
tá en el deber iueludible de presentarlo paraju'zgar 
de su autenticidad; pues á ello lo obliga· su honor, 
como miembro de la Academia Nacional de la His­
toria, á la cual ha prometido servir, y ~n c-qyo nom­
bre tfmei;nos derecho á ex¡girlo ! ! " . 

' Y luégp aquello de que Hf)rrera INTERCALÓ la. 
Crónica eq. sus Décadas, cuando no hizo más que 
tomar datos de ella, no siempre con fidelidad; y lo, 
de que las obras de un autor deben consultarse en 
sus plagiarios ó copistas}~ oo eu)os originales, por­
que. en esto~ ha y riesgo de hall~r e1Tores. Este es ·un 
bo1i1to meclw de hurtar el cuerpo al .golptl abrnma­
dor de mrn pita decisiva; mas que juzgue ahora el 
lector quién es el que en esta polémica ha falseado. 
las referencias históricas . 

. VIII 

Indumentaria de los aborígenes de AntioqtiÁa. 

, - - - - "Pero, CON PERDÓN DE LOS HISTORIADORES, 

preguntamos: ~por qué razón no se coni:;ervó la 
más ii1significante tradición de la manera de prepa-· 
rar el ~lgodón y fabricar 'las telas .. _. º? . 

- - - -"Con todo ésto y EL VARIADO sm,:iTrno 

})E 'Cl\fAS EN QUE APOYA SU CRÍTICA (el Presidente 
de la Academi~) n;1anten8mos la opinión de que los 
indios de Antioquia no usabán telas· para vestirse ..... 
Los tejido& de oahuya para telas y calza(lo, y el hi­
lado del algodón s,.on in<lustria.s importadas por los 
españoles." . 

Así se expresa el Sr. Restrepo en su Historia 
de Ardioqúia, y en uno de sus recientes artículos ; 
mas esto <le escribir historia, Á PESAR DE LAS CIT4S 

HISTÓRICAS Y CON PERDÓN DE LOS HISTORIADORES, tie­
ll~ su¡:;. peligros para la forna de quien lo practica.. 

Hay una p1;"ueba de bulto de que nuestros in.­
Q.io!'I hiki.bap, en el sinnú.n;:iero <l\\ husos qyi,e exhibeu 
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dicramos decir a D. Alvaro, parndidndole : "quo ep- 
td en el deber ineludible de presentai-lo parajuzgar 
de su autenticidad; pues 4 ellolo obliga-su honor, 
conao mieipljrp de la Academia Xacional de la His- 
toria, 4 la cual ha prometido servir, j on cuyo nom- 
bre tenemos derecho 4 exigirlo !! " 

Y luego aquello de que Hgrrera j.ntkkcai.o la 
Cronica eu sus Decudas, cuando' no hizo nn4s que 
tomar datos de ella, no sienapre con fidelidad; y lo 
de que las obras de mi autor deben consultarse en 
sus plagiarips 6 copistas y no en los originales, por- 
que en estos hay riesgo de hallar errores. Este es un 
bonito medio de hurtar el cuerpo al golpe abruma- 
d.or de una cita decislva; mas que juzgue ahora el 
lector quidn es el que en esta poldmica ha falseado 
las referenpias histdricas. 

vm 

Indumenfaria de los aborigenes de Antioguia. 

... ."Pero, con perd6n de los histokiadores, 
•preguntamos: i, por qud razdn no se congervd la 
m4s irsignificante tradicidn de la manera d,e prepa- 
rar el algodon y fabricar las telas.. . A 

. "Con todo esto y el yariado suRTIDO 
de gitas en que apoya su critioa (el Presidente 
de la Academia) mantenemos la opinidn de que los 
indios de Anrioqnia no usaban telas para vestirse  
Los tejidos de cabuya para telas y calzado, y el hi- 
lado del algoddu sou industrias importadas por los 
espanoles." 

As! se expresa el Sr. Kestrepo en su Ilistoria 
de Antioguia., y en uno de sus recientes artlculos ; 
mas esto de escribir historia, a pesar de XiAS citas 
HISTdRICAS Y CON PERDdN DE LOS HISTORIADORES, tie- 
ne sus peligros para la fama de quien lo practica. 

Hay una prueba de bulto de que nuestros in- 
dios hilaban, en el sinminiei-o de busos que oxhiben 
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las colecciones arqueológicas y que sólo sé pudieron 
emplear en el hilado, El solo Museo de D. Leoca­
dio Arango los tiene procedentes de Anorí, Yaru­
mal, Angostura, Zea, Ituango, Y olom b6, Carolina, 
Medellín, Abejorral, Caramanta, &c. &c. Cómb se 
escapó prueba tan elemental á la . penetración del 
Sr. Restrepo, es cosa incomprensible, puesto que 
ha visitado por lo menos el Museo de Zea, una vez 
que fue allí donde vio las muelas del mastodonte 
de Betulia. 

No "sólo tres puntos del territorio antioqueño 
donde se vieron telas de · algodón" mencionan los ' 
cronistas. Cieza de León-consultado en su Cróni­
ca; y no en las ·Décadas de He1:rera como lo aconse­
ja el Sr. Restrepo-habla de ellas en doce pasajes 
distintos, Capítulos XI, XII, XV, XVII, XXII y 
XXIII ; y Sardella se refiere. á ellas en Cinco pa­
sos, por lo menos. No citaremos á Castellanos, He­
rrera, Oviedo y Simón, de quienes, por no haber an­
dado en la conquista, se pudiera dedr que copiaron 
de aquéllos . . Pero nadie es tan explícito y minucio­
so· sohre .el particular como el Mariscal Robledo en 
la Relación, de cuya existencia y autenticidad es­
peramos haber convencido al Sr. Restrepo en nues..i 
tro último artículo. · 

Como hasta ahora nadie ha impuesto al públi­
co antioqueño de la indumentaria de sus predecei 
sores en la tierra, vamos á hacerlo sucintamente, 
tomando por base la déscripción de Robledo, com­
plementada, donde sea deficiente, con las de otros 
cronistas. 

En el Sudoeste del Departamento, hasta Corid 
. (hoy Distrito de Bolívar), que estaba ocupado por 

pueblos de la misma raza y lengua que los Umbras 
6 Ansermas, ·se usaba el vestido de é~tos, á saber: 
cincho de un palmo de ancho, formado de chaquiras 
blancas de hueso, :y aun de cuentas y eam1tillos de 
oro, que sujetaba por ~elante una manta de colo-
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las colecciones arqueologicas y que s61o s6pudierou 
emplear en el hiladov El solo Museo de D. Leoca- 
dio Arango los tiene procedentes de Anori, Yaru- 
xnal, Angostura, Zea, Ituango, Yolombd, Carolina, 
Medellfn, Abejorral, Caramanta, &c. &c. Cdrab sb 
escaob prueba tan elemental 4 la penetracidn del 
Sr. Restrepo, es cosn incomprensible, puesto que 
ha visitado por lo menos el Museo de Zea, una vezi 
que fue alii donde vio las muelas del mastodonte 
de Betulia. 

No "s61o tres puntos del territorio antioqueno 
donde se vieron telas de algodon" mencionan los 
cfonistas. Cieza de Leon—consultado en su Crim- 
ea, y no en las Decadds de IJerrera como lo aconse- 
ja el Sr. Restrepo—habla de ellas en doce pasaies 
distintos, Capitulos XI, XII, XY, XVII. XXII y 
XXIII; y Sardella se refiere- k ellas en cinco pa- 
sos, por lo menos. No citaremos k Castellanos, He- 
rrera, Oviedo y Simon, de quienes, por no haber. an- 
dado en la conquista, se pudiera decir que copiaron 
de aqubllos. Pero nadie es tan explicito y minucio- 
so sobre el particular como el Mariscal Robledo en 
la Belacidn, de cuya existencia y autenticidad es- 
peramos haber convencido al Sr. Restrepo en nues- 
tro ultimo articulo. 

Como hasta ahora nadie ha impuesto al publi- 
co antioqueno de la' indumentaria de sus predece- 
sores en la tierra, varaos a hacerlo sucintamente, 
tomando por base la descripcidn de Robledo, com- 
plementada, donde sea deficiente, con las de otros 
cronistas. 

En el Sudoeste del Departamento, hasta Gond 
(hoy Distrito de Bolivar), que estaba ocupado por 
pueblos de la mistna raza y lengua que los Umbras 
6 Ansermas, se usaba el vestido de bstos, k saber: 
cincho de un palmo de ancho, formado de chaquiras 
blancas de hiieso, y aun de cuentas y canutillos de 
oro, que sujetaba por delante una manta de colo- 
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tes,. de una vara de ancho y vara y media de lar-
. go, la cual, pasando por entre las piernas, se metía, 
atrás, debajo del cincho y colgaba hasta cerca del 
suelo, á guisa de cola. El vulgo usaba el mismo 
vestido, pero la J:nanta era blanca; y se :reemplaza­
ba el cincho é0n una sarta de c:uent~s gordas, 6 
un simple cm·dón. Las mujeres andaban ceñidas, 
de la cintura ~bajo, con mantas llamadas na,quas, 
más· ó menos vistosas, según su condición; y sobre 
la espalda llevaban paños pintados, y más peque­
,ños, atados por dos puntas, sobre el pecho. 

Las Provincias del Sur, hasta el actual Muni.J 
cipi<;> de Pácora (excepto la po1:ción de éste que 
constituía la nación de los .Pozos), gastaba un ves­
tido semejante ; y además, los Carrapas empleaban 
las telas de algodón para hacer lujosas banderas, 
recamadas de joyas de oro. 

_ Los Armas y Pozos (Muniaipios de Aguadas, 
Sonsóü, Abejorral, y parte de . Pácora y Santabár­
hara) "cubrían sus vergüenzas" con pequeños paños 
de algodón, ceñidos al cuerpo, y

1
de palmo y medio 

de ancho. Entre los más pobres estos maures eran 
de cortezas de árboles, "como papel de estraza." 
Igual era el vestido en Zenufaná, qué se extendía 

· por la banda oriental del río Oauca hasta Tititibí. 
Los Titiribíes del Pueblo Llano y demás po­

blaciones. de los actuales Distritos de Armenia, 
Ebéjico y parte de Titiribí, usaban e~ mismo maure; 
pero las mujeres se ceñían con mantas de la cintura 
á la rodilla. . 

. En Mnngia (hoy Heliconia .y Amagá) regía el 
vestido de Anserma, co11 la sola excepción que las 
naguas de las mujeres bajaban hasta los pies. Los 
Aburráes; del valle de Medellín, usaban un vestido 
semejante, mas i~eemplazaban el ,cincho de chaqui­
ras con anchas madejas de hilo colorado , ó blanco. 
Además, solían envolverse, como capas, grandes 
·mantas abigarradas. 
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res, de una vava de audio y vara y media de lar- 
go, la cual, pasando por entre las piernas, se metia, 
atras, debajo del cinclio y colgaba haata cerca del 
suelo, 4 guisa de cola. El vulgo usaba el mismo 
vestido, pero la manta era blarica', y se reemplaza- 
ba el cincho con una sarta de cuentas gordas, 6 
un simple corddn. Las mnjeres andaban cenidas, 
de la cintura abajo, con mantas llainadas naguas, 
mas 6 menos vistosas, segiin su coudicidn; y sobre 
la espalda llevaban panos pintados, y mas peque- 
nos, atados por dos puntas, sobre el pecho. 

Las Provincias del Sur, hasta el actual Muni- 
tapio de Pacora (excepto la porcidn de este que 
constitufa la nacion de los Pozosj, gastaba un ves- 
tido semejante ; y ademas, los Garrapas empleaban 
las telas de algoddn para bacer lujosas banderas, 
recamadas de joy as de oro. 

Los Armas y Pozos (Municipios de Aguadas, 
Sonsdil, Abejorral, y parte de Pacora y Santabar- 
bara) "cubrian sus vergilenzas" con pequenos pafios 
de algoddn, cenidos al cuerpo, y de palmo y medio 
de ancho. Entre los mas pobres estos maures eran 
de cortezas de arboles, "como papel de estraza." 
Igual era el vestido en Zenufana, que se extendfa 
por la banda oriental del rio Cauc? hasta Titiribi. 

Los Titiribfes del Pueblo Llano y demas po- 
blaciones de los, aciuales Distritos de Armenia, 
Ebdjico y parte de Titiribi, usaban el mismo maure; 
pero las mujeres se cefuan con mantas de la cintura 
4 la rodilla. 

En Mungia (hoy Heliconia y Amag4) regia el 
vestido de Anserma, con la sola excepci6n que las 

■naguas de las mujeres bajaban hasta los pies. Los 
Abumxes, del valle de Medellln, usaban un vestido 
semejante, mas reemplazaban el cincho de chaqui- 
ras con anchas madejas de hilo Colorado 6 bianco. 
Adem4s, solxan envolverse, como capas, grandes 
mantas abigarradas. 
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·Los 'Pahamíes, de la raza de Jos Ahurráes, y 
ique ocupaban casi todo el Norte dei Departamen­
to, usaban las mismas mantas, grandes, pi11tadas -y 
·fiuas. 

Finalmen_te, entre los pueblos de lengua . de 
E:~éjico ó Cada que se extendían por' la banda oc­
'Cideutal llel Canea, desde Concor1Ha hasta cerca. 
de los Hmites <le nuestro territorio actual, usaban 
los hombres niaure y maHta sujeta con un nn<lo so­
bre el hombrn derecho, como la, clámirle griega; y 
las mujeres naguas hasta el suelo. Todo de vivísi­
.mos oo,l-0res. 

Como arguménto suficiente contra. la eviden­
eia histórica eu el á.SUlltO que llOS ocupa, nlegÓ el 
.Sr. Restrepo el no haberse conse,rvado las indus­
trias de ·hilar y .tejer después de la conqnista. He­
plicAm.osle, apoyados en Herrera. Campuzano, que 
tan bien se conservaron, que por largo tiempo los 
indios ,del Norte y Occidente pngabaq sus tributos 
y celebraban sus tratos con ovillos de hilo y un:;i,i;; 
telas que se llamaban lienzo de horc6n. A esto res-

. pi;:mdió con el siguiente párrafo: 
' "Pero meditando más en el asunto, hemos lle­

gado á persuadirnos de que sólo. se trata de dar ca­
bida eu la historia á. ciHrta hebra <le alg<i<lón llama­
<la hilo de hórc6r~ que ·servía á los primeros poblado­
rns para fabricar velas y eantliles pa.ra alumbra'I'se.'~ · 

Con gran . pena tenemos que hacer dos rectifi­
eaci\i)nes {t ta11 cmto p.á1·rafo: que de horcón no . se 
llamaba el hilo, sino la tela, porque el telar en que 
se urdía · se flvrnaba s'obre dos horquetas; y que los 
primeros pobladores, es decfr, los indios, no cono~ 
cieron ni velas ni candiles, desconocidos aun de los 
inás cultos pernanos y mejicaeos. Así lo a:6rmai1 
Oviedo y Gomara, autoridades irrecusables. ¡,éan­
se los 1:>iguie11tes pasajes' : 

"Al nrnbrábanse con tea y otros palos, que no 
.es poco de maravillar, teniendo cera .. __ ,, 

15'6 KffiPEEfOElO HISTOBICO 

Los Taharales, de la raza de los Aburnles, y- 
que ocupaban casi todo el Norte del Departamen- 
to, usabau. las misoaas mantas, graades, pintadas y 
fiuas. 

Finalmente, entre los pueblos de lengua de 
E'cdjico 6 Catla que se extendlan por' la baada oc- 
oideutal del Cauca, desde Concordia hasta cerca 
de los limites de uuestro tei'ritorio actual, usaban 
los liombres mawre j mauta sujeta con un undo so- 
bre el horabro derecho, como la, clamide griega; y 
las umjeres naguas hasta el suelo. Todo de vivxsi- 
mos oolores. 

Corao argumento sufieiente contra la eviden- 
cia liistdrica en el asunto que nos ocupa, alego el 
Sr. Restrepo el no haberse conservado las indus- 
trias de hilar y .tejer despuds de la conquista. Re- 
plicamosle, apoyados eu Hen-era Campuzano, que 
tan bien se couservaron, que por largo tiempo los 
indios del Norte'y Oceidente pagaban sus tributos 
y celebraban sus tratos con ovillos de bilo y unas 
telas que se llainabau lienzo de liorcon. A esto res- 
pond! 6 con el sign!ente parrafo: 

"Pero meditando mAs en el asunto, liemos lle- 
gado d persuadirnos de que s61o so trata de darca- 
bida en la historia a cierta hebrade algoddn llama- 
da Mlo de liorcon que servi'a a los primeros poblado- 
res para fabricar velas y candiles para alumbrarse." 

Con gran pena tenemos que hacer dos rectifi- 
eaoiones a tan corto parrafo : que de horcon no se 
ilamaba el hilo, sino la tel.a, porque el telar eu que 
se urdla se armaba sobfe dos borquetas ; y que los 
primeros pobladores, es decir, los indios, no cono- 
cieron ni velas ni candiles, desconocidos aun de los 
mds cultos peruanos y mejicauos. Asi lo afirraan 
Oviedo y Gomara, autoridadesirrecusables. Ldau- 
se los siguientes pasajes : 

"Aiurnbrabanse con tea y otros palos, que no 
es poco de maravillar, tenieudo oera. " 
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"No tenían candela, pero se alumbraban de­
n01-'.he co11. tizones ; barbarie grandísima, y tanto­
más grande cuanto :más cera .teufan." 

En fin, para no dejar sin respuesta ninguno de 
los argumenü)S de~ 81·. Restrepo, aJ que se funda. 
en que la Historia no menciona el cultivo del algo­
dón por parte de nuestrts indfos, 9bservaremos, 
que tar.to Cieza de León como Sarde1la refie:ren 
cómo en un pueblo, á orilfos del Canea; "se tomó 
mucha cantidad" de esta fibra; y que Robledo di­
ce, hablando de Arma: '"Como en esta Provincia 
hace frío, por estar pegada á la Sierra, no se C(}ge 
algodón, é ansf tr:.ten poca ropa". Esta excepción 
especialísirrrn está demostrando que en las otras ~ 
Provincias templadas que rechrrió sí se co,qía al,qodón. 

, Creerpos que en adela1,ite nadie du<lará de que 
nuestros inclio::; no sólo cultivaron el algodón, lo hi­
laban, teñían y tejían, sino qne, ocuvrieudo á las 
verdaderas fuentes de la Historia, podemos conocer 
hoy hasta la forma de los vestidos que con sus te­
las hacían. 

!X 
Los cronista,s de la conquista de Antioquia. 

El más interesante perío<lo de nuestra historia 
es la Conquista,, episodio de la grnn tragedia couti­
nental y momeHto úni~o en que podemos contem­
plar las exfrañ.as sociedades americanas, fru:o '<le 
siglos de aislamiento, y que de8aparecen Iuégo con 
la rapidez con que los Cohquistadores'Y.1lestrhyeron 
la tierra", según su propia gráfica expresión; pero 
su. estudio está limita.do á las crónicas de Robledo, 
· Sanlella y Cieza de León, actores en la campañ.a; á 
·Ja de Oviedo, que 'al terminar lo que 'á nuestra tie­
rra atañe, agrega: "Todo lo que es dicho es sacado 
de la relación que el licenciado Badillo envió, .fir .. 
mada de su nombre, á su especial amigo Francisco 
Dávila, vecino de Santod0mingo"; .y 1 finalmente, á 

a, A. XClOSTitKFO y ia aoadismia IoT 

"No tenlau candela, pero ae alnrabraban de 
BOc.be con tizones ; barbarie grandfsima, y tan to 
mds grande cuanto m^s cera teuian." 

En fin, para no dejar sin respuesta ningano de 
los argumentos del Sr. Restrepo, al que se funda 
en que la Historia no menciona ei cultivo del algo- 
d6n por parte de nuestrbs indios, observaremos, 
que tanto Cieza de Leon como Sardella refieren 
cdmo en un pueblo, a orillas del Gauca, "se tomo 
inucha eantidad" de esta fibra; y que Itobledo di- 
ce, bablandp de Arma ; "Como en esta Provincia 
baee frlo, por estar p egad a a la Sierra, no se coge 
algoddn, e ansi traeu poca rOpa". Esta excepcion 
especialj'siraa esta demostrando que en las otras 
Provincias teippladas que recorrio st se cogia algodSn. 

Creemos que en adelante nadie diulara cle que 
Mestros indios no sdlo cultivaron el algoddn, lo hi- 
biban, tenian y tejfan, sino que, ocurriendo a las 
verdaderas fuentes de la Historia, podemos conocer 
hoy hasta la forma de los vestidos que con sus to- 
las haclan. 

iX 

Los cronistas de la conquista de Antioquia, 

El mas interesante penodo de nuestra historia 
es la Conquista, episodic de la gran tragedia conti- 
nental y momento finico en que podemos contem- 
plar las extranas sociedades americauas, frulo de 
siglos de aislamiento, y que desaparecen lufgo con 
la rapidez con que los ponquistadores "destrnyeron 
la tierra", segun su propia grafica expresidn; pero 
su.estudio esth liraitado k las crdnicas de Kobledo, 
Sardella y Cieza de Ledn, actores en la campafia; a 
la de Oviedo, que al terminar lo que a nuestra tie- 
rra atane. agregar "Todo lo que es dicho essacado 
de la re lac 1611 que el liceuciado Badillo envio, fir- 
mada de su nombre, a su especial amigo Francisco 
Davila, vecino de Santodomingo'" ; y, finalmente, 4 
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Tenemos, pues, ·razón para dudar. de la cita de Fer­
nández de . Oviedo, en lo que se refiere á Badillo ·-(1), 
pues éste n<:) pudo .observar tales cosas en su campaña; 
pues no atravesó territorio ele los que Cieza de León se­
ñala en sus crónicas, y éste fue quien escribió la campa-
ña de Badil!o. · ' 

Conque Oviedo, que copió de · Badillo, no me­
rece fe en lo que se refiere á Badillo ; y aunque 
Cieza de León acompañó á Badillo en su expedi­
ción, y "escribió la campaña de Badillo", dicho Ba-

. dillo ~'no atravesó territorio de los que· Cieza de 
L~ón señala en sMs crónicas", es decir, e1ila relación 
de esa campaña ! ! 

En verdad que este galimatías deja ya de ser 
un panal de errores históricos para rayar en des­
yarío. 

Nue~tra tesis est~ probada: el Sr. Rest~epo 
desconoce á todos los cronistas de la conquista, pues 
aunque declara que Ci.eza de León fue el único his­
toriador de aquel período, establece comó regla in~ 
quebrantable, que naturalmente él ha seguitlo, que 
sólo debe coÍ1sultársele en Herrera, y aut)r ea es.a 
forma le opone excepciones de todo género. 

Y con todo esto, nos dice el Sr'. Restrepo, en 
el Ptólego d~ ]a Historia de Ántioquia, que eiopren­
·de aquella .obra p9rque "ha veuidd haei·éridose in­
dispensable la formación de una COMPLETA HISTORIA 

de cada Estado", y porque en su~ investigaciünes 
particulares "ha tropezado con inconveriientes casi 
.insuperables at pretender llevar S'ttS investigaciones 
MÁS ALLÁ de donde le han marcado límites 'l'ODOS 

CUANTOS SE HAN OCUP~DO EN ESC.RIBIR SO~RE LA; ÉPO-

CA DE LA GOLONÍA" ! ! ! · . . 
H·lmüs omprend ido la <J.emostrac-i6n sumaria 

que precede, del pecado original que pesa sobre la 
o ora del Sr. Restrepo, para eximirnos <le ~ntrar á se­
ñalar uno por uno los errores eq que incµrre., al1 his ... 

( 1) Ya vimos atrá~ que Oviedo copió de \lºª relación origina!' de 
Badlllo, hoy, por desgracia, perdida. 
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Tenemos, pueS, razon para dudar de ia cita de Fer- 
nandez dc , Oviedo, en lo que se refiere a Badillb (1), 
pues este no pudo observar tales cosas en su campana; 
pues no atraveso territorio de los que Cieza de Leon se- 
nala en sus cronicas, y este fue quien escribio la campa- 
na de Badillo. • 

Conque Oviedo, que fcopid de Badiilo, no me- 
rece fe en lo que se refiere a Badillo; y aiinque 
Gieza de Le6n acompand 4 Badillo en su expedi- 
cidn, y "escribid la campana de Badillo'', diclio Ba- 
dillo "no atravesd territorio de los que Cieza de 
Ledn senala en sus crdnicas", es decir, eri la relacidn 
de esa campana !! 

En verdad que este galimatias deja ya de sei 
un panal de errores liistdricos para rayar en des- 
yarfo. 

iNuestra tesis esta probada: el Sr. Restrepo 
desconoce 4 todos los cronistas de la conquista, pues 
aunque declara que Cieza de Ledn fue el uniQO his- 
toriadpr de aquel periodo, establece como regla in- 
quebrantable, que naturalmente dl ha seguido, que 
sdlo debe consultdrsele en Herrera, y aun en esa 
forma le opone excepciones de todo gdnero. 

Y con todo esto, nos dice el Sr. Eestrepo, en 
el Prdlogo de la His tor ia de Antioquia, que empren- 
de aquella obra pofque "ha venidd haciendose in- 
dispensable la formacidn de una compi.eta historia 
de cada Estado", y porque en sus investigacioiies 
particulares "ha tropdzado con inconvenientes casi 
insuperables al preterider llevar sus investigacioiies 
mas alla de donde le hau raarcado llmites todos 
CUANTOS SE HAN OCUPADO EN ESCEIBIR SORRE LA EPO- 
cadela golonia"! !! 

Hemos erapreudido la demostracidn suraaria 
que precede, del pecado original que pesa sobre la 
obra del Sr. Restrepo, para eximirnos de entrar 4 se- 
nala,r uno por uno los errores en que incurre al his- 

( 1) Ya vimos atra? que Ovieco copio de una relacion original ue 
Badillo, hoy, por desgracia, perdida. 
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l.oriar la Conquista y la Colonia, lo que requeriría 
rnús tiempo que el ele que disponemos. 

X 
La población indígena del Oriente de Antioqiiia. 

Dos conceptos nuestros, sobre este tema, c©n~ 
tradice el Sr. Restrepo : el ele que ]a meseta orien­
tal (Rionegro, Concepción &c., &c.) había: sido' 
despoblada por los ataques de los caníbales N u ta­
bes; y la afirmación ele que las vertientes de la cor­
dillera oriental ·a11tioqueñá, hacia el Magdalena, se 
hallaban muy pobladas al tiempo de la conquista. 

El Mariscal Robledo, priiner descubridor de l:f 
meseta de Rionegro, dice hablando de ella: 

Por la sierra adelante hay mucnos pueblos despobla­
dos, y caminos muy anchos, y .acequias hechas á mano, 
y asientos de grandes, pueblos, todo yá destruí do. ( r) 

El esqribano SardeUrr, que re'lató minuciosa­
mente las conquistas de Robledo, confirma la aser­
ción de que la me:;e.ta oriental daba señales de una 
gnm población recientemente destn1ída, y nos dice 
quienes la <l,estruyerou. Hé aquí sus propias pa­
labras: 

Visto por el Capitán que hacia la parte de Arvi no 
se hallaba poblado, por se haber abajado mucho, él mis­
mo rnn ocho de á caballo é ciertos peones á la lijera, fue 
á .descubrir por otra parte, é nunca pudo hallar poblado, 
p uesto que halló muy g randes edificios antiguos destruí­
dos, é los caminos de peña tajada, más grandes que los 
d el Cuzco, é otros bohíos como á manera 'de depósitos, 
y el C<1pitán no se atrevió á seguir aquellos caminos, por­
q ue quien los había fecho debía ser mucha posibilidad de 
gente ____ [2] . , 

Relata luégo el cronista el vi:o.ije de Robledo 
hasta el pueblo de Tamí, y al i:eferir su arribo á és­
te, agrega : 

(1) Desoripci6n Ü• los p ncb los de la l'rovinci.a de Á nsenna. 

(2 ) Relación ' del descubri.rniento de !ti Proi:·inc-i.a de. Anti.oquia, -Co­
J,ECCI<i!N m TI .DOOUMENt o s Iliímnos, r o n A, B. Cumivo. 

?. 

D. A. XIESTBEPO Y LA ACADEMIA 161 

loriar la Conquist'a j la Colonia, lo que requerina 
jnas liompo que el de que disponemos. 

X'' 

La poUacidn indigem del Oriente de Antioquia. 

Dos conceptos nuestros, sobre' este tema, con- 
tradice el Sr. Restrepo ; el de que la meseta orien- 
tal (Rionegro, Concepci6n &c., &c.) habia si do 
despoblada por los ataqnes de los cam'bales Nuta- 
bes ; y la afirniacion de que las vertientes dela Cor- 
dillera oriental autioquena, bacia el Magdalena, se 
ballaban muy pobladas al tiempo de la conquista. 

El Mariscal Robledo, primer descubridor de la 
meseta de Rionegro, dice hablando de ella : 

Por la sierra adelante hay muchos pueblos despobla- 
dos, y caminos muy anchos, } acequias hechas a mano, 
y asientos de grandes pueblos, todo ya destrufdo. (i) 

lijl escribano Bardella, que relato minuciosa- 
meute las conquistas de Robledo,'poniirma la qser- 
cidn de que la ines'eta oriental daba sefiales de una 
gran poblacidn recientemente destrufda, y nos dice 
quieues la destruyeron. Pie aqui sus propias pa- 
labras: 

Visto por el Capitan que hacia la parte de And no 
se hallaba poblado, por se haber abajado mucbo, el mis- 
mo eon ocho de a caballo e ciertos phones a la lijera, fue 
a, descubrir por otra parte, e mmca pudo hallar poblado, 
puesfo que hallo muy grandes edificios antiguos destrul- 
dos, e log caminos de peira tajada, mas grandes que los 
del Cuzco, e otros bohfos como a manera de depdsitos, 
y el Capitan no se atreviq a seguir aquellos caminos, ;por- 
que quien los habfa fecho debia ser mucha poSibilidad, de 
gente.... [2] , 

Relata luego el cronista el via jo de Robledo 
basta el pueblo de rrami, y al referir su arribo d es- 
teV'agrega: 

(1) ifawipet&n &* losxmoblos de la Trovincia de Anscrma. 
(2) IteladiM del deseuhimiento de la de Jfitioquia.—Co» 

I,KQCI4N »K nOCOMEN.tOS INlSPITOS, POK A. B. CliBKYO. 
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E aquí le sali'ó de paz el cacique de este pueblo, del 
cual el Capitáti procuró de informarse de la tierra, é de 
aquellos edificios antiguos que había fallado en la Provin,­
eia de Aburrá; el cual le dij0 cómo adelante le había muy 
graR poblado, que eran las Provincias de Nutabe y Ure­
zo, adonde estaba el señor que había destruído aquellas 
antiguallas .... [ I] 

Júzguese ahora el siguiente pánafo con qué 
nos impugnó D. Alvaro R.E~strepo: 

Los grandes vados de la Historia se llenan mej.or, 
~n nuestro .humilde concepto, por med.io de la investig<i:- . 
ción, y del estudio, que lan;iando anatemas sobr ~ los his­
~oriadores, y allanando 'est0rbos por el medio original de 
hacer desaparecer razas de indios por la voi;acidad de 
btros, CUANDO NADA AUTORIZA PARA'. ELLO." 

Pasemos al segundo punto : 
Dice ~l Sr. R.estrepo : . 
La parte oriental de éste [el Departamento de Atr­

fioquia J quedó casi desµoblada, porque la corriente que 
obró sobre ella provenía de la Costa Atlántica, y llegaba 
por el río Magdalena con suma lentitud. 

También en este punto desautorizan al autor 
de la Historia de Antioquia los geú.uinos cronistas 
de .su conquista. Dice Sardella: 

Ef Capitán [Robledo] tomó cierto~ naturales de 
aquellc1. Provincia, á cada uno de por sí, é Ies preguntó· 
por las lenguas por el valle de Arvi [este nom,bre dahan 
'al río Magdalena] ó por otra alguna gran pobladón; nuri­
ca le supieron decir cos-a cierta, mas de que Je dieron por 
memoria más de cinéuenta pueblos, y entrellos muchas 
Provincias é grandes .... 

Cie4a de León confirma estas noticia~ sobre la 
gran poblaci<)n de la zona máe oriental 'de niJ.estro 
Departamento, en el párrafo siguiente: 

Hay en este valle de Aburrá muchas llanadas; la 
tierra es muy fértil, y algunos ríos pa.san por ella . . Adi;:­
lante se•vio un camino ,antiguo, muy grande, y otros por 

(1) Relación del cieBcub1•im.ienlo ele fa Provincia ele .Ant'ioqnía . .,.- Co-· 
J.ECCIÓ.\' DE 'DOCU:\'l'ENTOS ll"'ÉDITOS,. I'OR A. B. CUI>RVG. 
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E aqui le salio de paz el cacique de esteqaueblo, del 
cual el Capitan procuro de informarse de la tiejrra, e de 
aquellos. edificios antiguos que'habia fallado en la Provin- 
cia de Aburni: cl cua! le dijo comoadelante le habla muy 
gran pobladd, que eran las Provincias de Nutabe y Ure- 
20, adonde estaba el seiior que habia destruido aquellas 
antiguallas. ... [1] 

Jiizguese ahora el siguiente parrafo con que 
aos impug-no D. Alyaro Eestrepo: 

Los grandes vacfos de la Historia se llenan mejor, 
en nuestro humilde concepto, por medio de la ihvestiga- 
cidn, y del eStudio, que lanaando anatemas sobre los his- 
tdriadores, y allanandoAstorbos por el medio original de 
hacer desaparecer razas de indios por la voracidad de 
btrOS, cMj^DO NADA AtoTORIZA PARA-EliLO." 

Pasemos al seguiido pr.uto: 

Dice el Sr. Restrepo : 

La parte oriental de este [el "Departamento de An- 
tioquia] quedd casi despoblada, porque la cornente que 
obro sobre ella provenia de la Costa Atlantica, y llegaba 
por el rio Magdafena con suma lentitud. 

Tarnbien en este pun to desautorizan al autor 
de la Historia de Antioquia ios genuinos cronistas 
de su conquista. Dice Sardella: 

El Capitan [Robledo] tomb ciertos naturales de 
aquella Provincia, a cada uno de por si, e les preguntd 
por las lenguas por el valle de Arvi [este nornbre daban 
al rio Magdalena] 6 por otra alguna gran poblacidn ; nurf- 
ca le supieron decir cosa cierta, mas de que le dieron por 
memoria mas de cincuenta pueblos, y entrellos muchas 
Provincias e grandes. . ., 

Cieza de Leon, coufirma estas uoticia^" sobre la 
gran poblacidn de la zona mas oriental de nuestro 
Departamento, en el pajTai'o siguiente: 

Hay en este valle de Aburra muchas llanadas; la 
tierra es muy fertil, y algunos rios pasan por ella. Ade- 
lante se vio nn camino antiguo, tiiuy grande, y otrog por 

(V) Belacidn del deseubriimento de la Provincia de Aiiiioquiu%-Cod 
inccibs DE nocpMENTOS-ij^itDrros, POR A. B. CVBRVC;. 
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donde co11tratan con las· naciones que están al Oriente, 
q ue son Il:Juchas y muy grandes. [r] 

Pero hay- otras ·fuentes históricas, menos cono­
cidas y más preciosas que las ptirnitivas crónicas, 
donde se puede averig1rnr la verdadera importan­
cia de. la. población de ia. zona eu cuestión, y son: 
el ellorme proceso que se siguió entre D. Francisco 
Martínez de Ospina, descubridor y conquistador de 
ella, y S'l1 émulo D. LQpe de Salcedo; el pleito que '\.. 
sostuvo ~l Capitán Jnan Valero con el Presidente 
del Nuevo Reino, D. Andrés Venero de Leiva, so­
bre el repartimientó de las , encomiendas d~ Reme-· 
dios; y la relación de la visita practicada en la ju­
risdicción de Remedios, por Diego Gómez de Me-
na, el año de 1600 [2]. · 

De ellos resulta que hubo indios suficientes pa­
ra todos los conquistadores ; y que á sólo cuatro de 
ellos se les concedieron 1,240 casas ó familias, así: 
á Lope de Salcedo, 660; á Francisco de Ospina, 
300; y 150 á. Diego de Ospina y Pedro de V aldi- " 
vieso, respectivamente. Según el cómputo usual de ' 
seis personas por familia, sólo estos cuatro Capita­
nes tuvieron 7,560 encomendados. 

Los tnismos documentos' nos revelan los nom­
bres de cua:n~nta y cuatro de los cincnenta pueblos 
que los habitantes de Ahnrrá mencionaron á Ro­
bletJo y los de muchas Provincias y Caciques. 
· Hó aquí los nombres de las ·Provincias: Orto-

ná, Pozouá, Ozaná, Sarnaná, Moná, Oca,ná, Agtta­
ná, Zarrú y Pitarná, todas cercanas al actual pue­
blo de Sanearlos; Moguná, en el río de la Miel; 
Boriná, en la banda derecha <lel río Nus; Cocosná, 
en el actual Distrito de Cocorná; Ponchiná en la 
bandit izquiercfa del N are; Guarrnmaná, Paroná y 
Tamur, en el mismo, valle abajo; y Guatapá en el 
actual río Guatapé. · 

(1) Cróiicica del Perú. Cap. XVII. · 
(2) Estos do1miuentos se halla1~ en el Archi-v~ Colonial. ile Bogotá, 
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donde contratan cort las'naciories que estan. al Oriente, 
que son rmuchas y muy grandes. [i] 

Pero liay» otras fuentes liistoricas, menos cono- 
cldas y frinfe preciosas que las primitivas cronicas, 
doude se puede averiguar la yel'dadera iroportan- 
cia de la poblacion de la zona eu cuestidn, y son; 
el enorrae proceso.que,se siguid enlre 1). Erancisco 
Martinez de Ospina, descubridor y "conquistador de 
ella, y su (jmulo D. Lqpe de Salcedo; el pleito que 
sostuvo el Oapitdn Juan Valero con el Presidente 
del Nuevo Peino, p. •Andrds Venero de Leiva, so- 
bre el repartimiento de las , encomlendas de Reme- 
dios; y la relacidn de la visita practicada en la ju- 
risdiccidn de Remedios, pdr Diego Gomez de Me- 
nu, el nfio de 1600 [2], 

De, ellos resulta que. Imbo indios suficientes pa- 
ra todos los conquistadores ; y que 4 sdlo cuatro de 
ellos se les concedieron 1,240 casas 6 familias, asl: 
a Lope de Salcedo, 660; 4 Francisco de Ospina, 
300; y 150.a Diego de Ospina y Pedro de Yaldi- 
vieso, respectiya'mente. Segiin el computo usual de 
seis personas por familia, sdlo- estos cuatro Capita- 
nes tuvieron 7,560 encomendados. 

Los Inismos documentos" nos revelan los nom- 
bres de cuarenta y cuatro de los cincneuta pueblos 
que los liabitantes de.Aburra mpncionarori 4 Ro- 
bledo y los de muclias ProYincias y Caciques. 

He aqul .los nombres de las'Provincias; Orto- 

n4,. Pozoud, Ozai>4, Samana, Mon4, Ocan4, Agua- 
n4, Zarra y Pitarnd, todas cercanas al actual pue- 
blo de Bancarlos; Moguna, en el rio de la Miel; 

Borinad en la banda derecha del rio Nus; Gocosn4, 
en el actual Distrito de Cocorna; Poucliin4 en la 
banda izquierda del Nare; Guarramand, Parona y 
Tamur, en el misrao, yalie abajo; y Guatapd en el 
actual ilo Guatapd. ' ' 

(1) Ofmita del Peri. Cap. XYII. 
(2) Estos dfooaraenilpe hallan en el ivchp'o Colonial tie BogtttiJ, 



lü4 REPERTORIO HISTÓRICO 

Los pueblos de que hay memoria son los si-­
guientes: en la . Provincia de Ortoná, Quenican, 
Grabón, Montón, Murní, Nipan, Otmaz, Amani~ 
Pancur, y Oenú; cou los caciques Guacoz, , L[tín~ 
Ohaviche, Ataz y rrocuné. En la Provincia de Pon­
chjüá, Matambe, 'l'airán, Ouirú, Mapá, - Ouirá, r.re­
yán, Ená y 'l\mtar; con los caciques Matambe1 

Atapané, Equí y Pipizyamá. La Provincia de Gua­
tapé contaba las poblaciones de Panime, Guazar~ 
Oonquiquip, Nacur, Inán, y Mutastar; y eran sus 
caciques Nupá, Guaró, Puacán, Oarmai y Guaturo, 
. Los pueblos de Sarnaná: eran Upartar~ Quima-

ní (en las j nntas del Caldera y el Samaná ), Se1rená, 
Umatar, Guatoná, Ohiéhí, Sorí, Pisque, Ohisri:mr y 
Sisun; y sus caciques Michacur y Murmur. Borina 
tenía el pueblo de Toriná. En cnaqto á las pobla­
ciones de Ingiziná, Ataguagua, Ponte~ Guaguapé y 
Lotea, se sab~ que existieron ; pero no en qué Pro­
vincias quedab<tn. 

Aquí es el caso.de transcribir el siguiente pá:.. 
nafo de D. Alvaro Restrepo, en la página 27 de su 
Historia: 

En la región de Oriente HABÍA POCAS P¡\RCIALIDA­
DES, que ocupaban las vertientes del río Nare; y de las 
cua1es SÓLO SE CONSERVÓ MEMORIA de los Caciques 
Punchina y Motambe, que habitaban la comarca donde · 
se fundó N'.1- S'.1- de los Remedios. 

rl'ULIO ÜSPINA • . 

EL MUSEO DE D. LEOCADIO 
La Academia Antioqueña de Historia qt e, como 

institución naciente, se ve obligada á concretar por 
ahora sus principales esfnerzos á echar las bases de 
su obra en ·los diversos campos de la ºnvestigación 
histórica, ha considerado convm:iietlte hacer cono7 
cer del público algunas importantes colecciones de 
objetos curiosos y de antigüedades . existentes en la 
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Los pueblos de que hay memoria son los sL. 
guientes: en la Provincia de Ortoha, Quenichtiy 
Grabon, Montbn, Murnf, Nipan, Cbmaz, Amani, 
Pancur y Cenu; con los caciques Guacoz, r Utin, 
Cliayiche, Ataz y Tocnnc. Pin la Provincia de Pon- 
chind, Mataiiibe, Tairan, Cuird, Mapd, - Ouird, Te- 
ydn, End y Tuntar; con los caciques Matambe* 
Atapaiui, Equi y Pipizyama.vXa Provincia de Gua 
tape contaba las poblaciones de Pan'une, Guazar, 
Conquiquip, Kacur, Inan, y Mutastar; y e'rau sus 
caciques Nupd, Guar6, Puacan, Cannai y Guaturo; 

Los pueblos de Sam an 4 eran Upartar, Quhna- 
ni (en las juntas del Caldera y el Sarnana), Serena, 
Umatar, Guatona, Gbichi, Sort, Pisque, Chisrnur y 
Sisun; y sus caciques Michacur y Murmur. Borina 
teufa el pueblo de Torina. En cuanto 4 las pobla- 
ciones de Ingiziiui, Ataguagua, Ponte, Guaguapd y 
Lote'a, se sabq que existierou; pero no en qud Pro- 
vineias quedaban. 

Aqul es el caso do transcribir el siguiente pa- 
rrafo de If . Alvaro Restrepo, en da pagina 27 de su 
Historia: ' 1 ' . Z • ' ' • ••• • A"" 

En la regicin de Oriente HABIA POCAS PARClALIDA- 
DES, que ocupaban las vertientes del rfo Narc ; y de las 
cuales sbi.o SE consekvo :\i K?.i OR IA de los Caciques 
Punchina y Motambe. que habitaban la comatca donde 
se fundo :N? S? de los Remedies. 

Tulio Gspixa. ' 

EL fflUSEO DE D. LEpGADIO 

La Academia Antioqaena de Historia que, conio 
iuslitucion naciente, se ve obiigada u concretar pop 
ahora sus principales esfuerzos 4|echar las bases de 
su obra en los diyersos campos de la iuvcstigacidn 
historica, ha cbusiderado convenieutef hacer oono- 
cer del publicd algunas importantos OoleOciones de 
bbjetos curiosos -f de autigiiedades existentes ep la 
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